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RECONSTRUCCION DE ASTURIAS

El aspecto economlco de esta devastación se re­
fleja claramente en las siguientes cifras:

En resumen: más de 122 millones de pese:as de
daños, de los cuales un centenar en edificios par­
ticulares, reflejados en 3.487 expedientes incoados
ante la Oficina Provincial de Regiones Devastadas,
y clasificados del siguiente modo:

El resto se distribuye entre los edificios de los
pueblos adoptados por el Caudillo: Torna, Pendones,
la Foz y las Regueras, por valor de unos cuatro mi­
llones, y en los edificios y servicios del Estado, Pro­
vincia y Municipio por valor de unos 18 millones.

Independientemente de esta cantidad, hay que te­
ner en cuenta los daños sufridos por la Iglesia, que
si en el orden material son grandes, lo son muchí­
simo mayor en el orden histórico y artístico.
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758 con daños menores de 5.000 ptas.
824 con ídem de 5.000 a 10.000 íd.
946 con ídem de 10.000 a 25.000 íd.
959 can ídem de 25.000 en adelante

Expedientes

3.487

Al liberarse la provicia de Asturias, y más aún,
recién terminada la guerra en España, el probiema
de la reconstrucción de esta región revestía carac­
teres de gran urgencia, puesto que la magnitud de
su destrucción era verdaderamenle abrumadora, ya
que la devastación se extendió por toda la provin­
cia, observándose una mayor densidad en aquellas
que fueron zonas de penetración militar, y donde
los combates y bombardeos de la aviación y artille­
ría fueron en extremo encarnizados.

la consecuencia inmediata de la escasez de vi­
viendas dió lugar, en parte, al éxodo de los habitan­
tes acomodados, y también de muchas clases hu­
mildes, a otras regiones, principalmente Galicia, y
al cambio de residencia dentro de la provincia, en
lugares menos afectados por las consecuencias de
la guerra, del resto de la población, con el consi­
guiente hacinamiento y anormalidad en el modo de
vivir.

Como dato que refleja la situación anómala de
Asturias, hacemos notar que la población de Ovie­
do, en 1936, ascendía a 70.000 habitantes, habien­
do quedado reducida en la actualidad a 35.000,
cifra harto elocuente, que prueba hasta qué punto
era de inmediata necesidad llevar a cabo urgente­
mente la reconstrucción de esta provincia, porque si
bien ha adquirido caracteres de generalidad, tanto
en la capital como en el resto de la región, la des­
trucción de los edificios públicos y religiosos, el pro­
blema verdadero, por su premura, lo constituye la
calificación destinada a viviendas, ya que existen
pueblos como Torna, Pendones, la Foz, las Regue­
ras y barrios de la capital, como San lázaro, San
Claudia, etc., en que la devastación ha sido abso­
luta, siendo estas últimas zonas de una densidad de
población muy elevada, circunstancia que aumenta
el número de habitantes sin albergues.
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